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Durante muchos años los Interventores en Ruta en general, y los de Grandes Líneas en particular, teníamos depositadas esperanzas en que la negociación de unas nuevas condiciones de trabajo, acabarían reportando unas mejores garantías profesionales, laborales y retributivas para nuestro colectivo. Y en ese sentido hemos ido elaborando propuestas y alternativas que habían sido discutidas y aceptadas en la mayoría de los centros de trabajo.

Pero las negociaciones llevadas a cabo en los últimos tiempos en Grandes Líneas, con la firma de UGT, CCOO, CGT y SEMAF, han dado al traste con esas expectativas de un cambio favorable que era posible. Las condiciones de trabajo que se han firmado para los interventores de Grandes Líneas no ha sido una simple adaptación de funciones a las nuevas realidades (como nosotros proponíamos),  sino un retroceso en cuanto a condiciones laborales y de jornada (impropias del año 2.002), que se pretenden “vender” en base a un supuesto aumento salarial. De todo esto, por la importancia que tiene para el futuro de nuestro colectivo, queremos aclarar algunas cosas.

· A partir de ahora, los gráficos entrarán en vigor con acuerdo o sin él, y comunicándolo con sólo tres días de antelación en ese caso.

· Se establece una banda de horas de mayor dedicación entre 27 y 45 h./mes según el gráfico (en Cercanías está entre 10 y 20), que no se compensarán de forma alguna al considerarse incluidas en el complemento de puesto. Y con un redactado que permite a la empresa no compensar tampoco las que por encima de esa banda se puedan producir.

· Si hasta ahora las horas extraordinarias, de mayor dedicación o de merma descanso tenían un recargo del 175, 165 y 150 %, respectivamente, a partir de esta firma pasan a tener la misma consideración que una hora normal. Y pasan a compensar una hora por una hora (excepto mayor dedicación que ni se compensan). Y no se computarán mensualmente, sino que podrá hacerse en periodos de hasta 14 semanas.

· Se rompe la rotatividad entre los servicios cuando trenes, como los internacionales, que hasta ahora se hacían de forma rotativa por TODOS los interventores de Grandes Líneas, pasarán a ser de servicio exclusivo en gráfico especializado (pretensión que la empresa no había conseguido hasta ahora por la fuerte oposición de nuestro colectivo).

· Se convierte en norma cubrir todo el trayecto del tren, de origen a destino, cuando hasta ahora era una situación recogida solo para casos “excepcionales” y que siempre se hacía previo Acuerdo con la RLT.

· Desaparece la obligación de que “los turnos son de inexcusable cumplimiento”, es decir que no se podían alterar por la empresa, para acabar diciendo ahora que “se podrán alterar por causa de fuerza mayor”.

· No sólo se mantienen como legales ciclos de 3 días de trabajo y 1 descanso, sino que se establecen ciclos de 6 días de trabajo y 3 descansos, pero de los cuales 1 resulta que es “para compensar los 14 festivos anuales”.

· Se “advierte” que en todo caso los interventores “disfrutarán un total de 108 descansos anuales, incluidas las 14 fiestas”. Y “siempre que no tengan períodos no computables por incapacidad temporal, licencia sin sueldo, etc., en cuyo caso, de los 108 descansos se reducirá la parte correspondiente...”. Redactado que jamás había conseguido incluir la empresa ni siquiera en los Convenios Colectivos, por las repercusiones negativas que ello puede tener en la práctica.
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... / ...

· Además, los descansos compensatorios “no serán necesariamente rotativos” en los calendarios de gráfico y estarán ”condicionados a la disponibilidad de personal y a los períodos puntas de producción”. 

· Y si el interventor solicita algún día de licencia (de cualquier tipo) en turnos de más de una fecha, la empresa podrá “obligarle” a disfrutar descansos compensatorios en el resto del turno.

· En cuanto a la duración de los descansos, continúan sin garantizar que el descanso semanal comprenda necesariamente dos días naturales.

· No sólo no se camina hacia la reducción de jornada (35 h. semanales) sino que se mantienen como legales jornadas diarias de 9 h. efectivas que podrán ampliarse “hasta rendir viaje en destino del tren”.

· Incluso, aquellos servicios que por lógica horaria duran menos de 6 h. podrán “rellenarse” con “prestación de servicio/atención a trenes, check-ín, hasta alcanzar las 9 h.” (situación que no ocurría antes ni tampoco ocurre en cercanías).

· Durante el tiempo de toma y deje de servicio, será la empresa quien decidirá “las tareas y cometidos a realizar” otorgándose incluso la potestad de aumentar o disminuir el mismo “en aquellos trenes que determine”. 

· Se reduce de dos horas (que teníamos ahora) a una hora el intervalo de tiempo entre servicios para que pueda considerarse trabajo efectivo.

· No sólo no desaparecen los Viajes sin Servicio, sino que se amplían sus situaciones. Y se obligará a su prestación no sólo en trenes de viajeros sino ”en el transporte público que la Empresa determine”, sin necesidad de acuerdo.

· Se amplían considerablemente las funciones de la reserva, suprimiendo las garantías que en ese tema se tenían, y se establece la posibilidad de grafiar reservas nocturnas. Horas nocturnas que tampoco serán compensadas, ya que se establece una banda de 500 horas incluidas en el complemento de puesto (”sólo se abonará la nocturnidad a partir de la hora 501”).

Y tras todas estas modificaciones de las condiciones de trabajo, cuando analizamos el sistema retributivo, comprobamos que con el nuevo Marco Regulador, la empresa no pone ni un euro encima de la mesa respecto al montante total que venía destinando hasta ahora a nuestro colectivo. Al contrario, el ahorro para la empresa va a ser considerable.

Y toda la “palabrería” vertida por unos y otros queda ahora al descubierto. Ni se ha consultado al colectivo, ni se han respetado los “mínimos” elementales en cuanto a condiciones de trabajo. Ni se ha comprometido a la empresa en los contenidos y plazos del proceso de movilidad: plazas vacantes por provincias, residencias y dependencias y fecha para la resolución definitiva.

Tampoco se ha resuelto con la firma del Acuerdo ni la Clasificación de Categorías ni el reconocimiento profesional de nuestro Colectivo.

Con este Acuerdo a los Interventores de Grandes Líneas nos intentan dejar sin poder de negociación. Y ante esta situación, deberemos unirnos para intentar que la aplicación y el desarrollo del Marco Regulador sea lo menos perjudicial posible. Desde el Sindicato Ferroviario, pondremos todos nuestros medios para que así sea. Porque aunque el acuerdo parezca irreversible, nada lo es.

Madrid, 5 de agosto de 2002

Las cosas pueden y deben ser de otra manera

No lo dudes. Afíliate y apoya al Sindicato Ferroviario

porque... es lo tuyo



























